3. Condiciones y disposiciones del individuo que posibilitan la convivencia.




Fundamentarán la importancia de la aplicación de los valores de la convivencia y los democráticos, con el fin de proyectar una nueva actitud social.
Convivir en sociedad implica lograr día a día el difícil equilibrio entre aten​der y cuidar las necesidades e intereses personales y procurar lo mismo pa​ra los demás. Como se puede observar, algunas veces hay conflicto entre ambas metas, y es entonces cuando interviene el juicio ético, pues cada persona tiene que decidir por su beneficio individual y el de la sociedad, de acuerdo con las posibles consecuencias.

Para lograr una convivencia sana, es necesario que cada miembro de la so​ciedad se identifique con su comunidad: que conozca y valore su historia, que continúe las tradiciones e intente solucionar los pro​blemas colectivos. Para todo esto se re​ quiere un reconocimiento de las fortalezas y debilidades que, como individuo o comunidad, se tienen, para que, a partir de éstas, se bus​que la mejora social.

John Stuart Mill, un filósofo inglés del siglo XIX, pensaba que las mejores acciones, las más útiles y justas para la so​ciedad, son aquellas que tienden a producir "la mayor felicidad para el mayor número de personas". Por el contrario, las acciones más injustas son las que producen mayor infelicidad.

Los valores éticos de la convivencia guían las acciones de los individuos pa​ra la construcción de una sociedad pacífica y armónica, en donde cada per​sona pueda encontrar su propia felicidad.
